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De momento, Lonegan cuenta con el aplauso 
de su primera audiencia, tras una puesta de 
largo que confirma que el juego funciona, di-
vierte y engancha. 
“¿Has jugado alguna vez al diccionario?”, 
responde Silvestre López, creador y valedor 

del entretenimiento, cuando se le invita a ven-
der su criatura. En efecto, Lonegan reinventa 
aquél juego popular que consistía en construir 
definiciones de palabras escogidas al azar de 
un buen tomo de la RAE. Este es el motor 
esencial del entramado que se monta aquí so-

bre un tablero, en el que las fichas sólo pueden 
avanzar si el jugador demuestra imaginación 
y capacidad de estrategia. Cada uno de ellos 
se mueve en el camino cuando, lanzada la 
palabra de la tarjeta escogida, su definición 
es la más votada de entre las propuestas por 

el resto de participantes… o es la verdadera, 
la que recoge como tal el diccionario. Si se dan 
ambas circunstancias, el jugador logra un lo-
negan, y bloquea el paso a sus competidores 
en la siguiente tirada. 
El primero en la carrera se lleva una competi-
ción en la que se puede participar de manera 
individual o por equipos (al modo Trivial). 
“Hace treinta años que jugaba con mis her-
manos al diccionario. Con Lonegan, pre-
tendemos demostrar que el juego funciona 
todavía”, explica López, quien apunta que el 
número ideal para disfrutar del Lonegan es 
de “tres o cuatro jugadores”, o “por equipos”. 
Los creadores se han esforzado por cuidar los 
detalles del paquete que el jugador abre so-
bre la mesa, patentando además cada uno 
de sus elementos para asegurarse su vigencia 
empresarial.  Como es el caso de las cabinas, 
que protegen a cada uno de los participantes 
de las miradas de los copiones. Hasta 2.400 
palabras se recogen en las 800 tarjetas (cada 
una de ellas, con tres definiciones impresas), 
todas ellas fiel reflejo de los términos que ma-
neja y difunde la Real Academia Española, 
aunque adaptadas y abreviadas a la función 
que se pretende. 

Lonegan Spain SL es la denominación de la 
compañía, que no arriesga únicamente en 
el concepto del producto. También lo hace en 
su comercialización. Lonegan es el resultado 
de una joint venture con Extra, compañía con 
la que se elaboran los soportes del juego y se 
completa su producción. Pero luego son los 
propios emprendedores locales los que, en vez 
de firmar con una distribuidora consolidada, 
asumen la puesta en la estantería de su inven-
to, al precio de 45 euros. “En la línea del que 
hoy corresponde a otros productos como el 
Trivial o el Monopoly”.
La empresa Lónegan Spain, S.L. ha sido ga-
lardonada recientemente con el tercer puesto 
de los Premios “FYDE-CajaCanarias-Conse-
jería de Economía y Hacienda Emprende-
dores 2008, organizados por la Fundación 
FYDE-CajaCanarias y la Dirección General 

de Promoción Económica de la Consejería de 
Economía y Hacienda del Gobierno de Cana-
rias para apoyar aquellas iniciativas empre-
sariales más innovadoras y viables en nuestro 
archipiélago.
En fase de lanzamiento, el Lonegan parece 
haber conseguido la aprobación de los prime-
ros testers. En la feria nacional que el sector 
celebró el pasado mes de octubre en la ciudad 
de Córdoba, el juego canario se ganó el aplau-
so del público. En el evento se completó un 
concurso con un total de 36 participantes, que 
avalaron las partidas como “muy dinámicas”. 
Los creadores recibieron con optimismo esta 
exigente prueba de mercado, en un momento 
en el que Lonegan ya se puede comprar en 
varios puntos en  la Península (como Madrid, 
Barcelona, Bilbao, Córdoba o Santander), 
además de en las Islas. 
Los aficionados a esta suerte de entreteni-
mientos pueden encontrar más información 
en la web www.lonegan.es, en la que se inclu-
ye el enlace a un blog en el que los primeros 
practicantes ya dejan sus impresiones sobre el 
juego.  Además de un club de fans que ronda 
el  centenar de incondicionales, aún cuando 
Lonegan no ha cumplido medio año. 

“Imagina y vencerás” es la máxima bajo la 
que se promociona un producto que también 
se puede comercializar on line, en español, in-
glés, francés y alemán. Para el navegante a al 
que le tiente el Logenan, la compañía permite 
jugar en la red, en su portal, proponiendo tér-
minos que rebautizar o con los que atinar con 
su definición original. Ganchos no le faltan a 
esta forma de entender el clásico diccionario, 
concebida “para jugar en familia, entre ami-
gos… o con niños”, subraya Silvestre López. 
A partir de los 12 años, no hay límite para los 
inventores de palabras.

Una de las más originales aventuras empresariales que se han lanzado en las Islas 
en el 2008 lleva un apellido de héroe de western. Por Lonegan se conoce al juego de 
mesa que, inspirado en una popular manipulación de las definiciones del dicciona-
rio, compite desde hace cuatro meses con clásicos del género como el Trivial Poursuit o 
el Pictionary. El invento, impulsado por un decidido germen de empresarios locales, 
tiene la peculiaridad de estar hecho en casa, en la tierra. Con la imaginación como 
leitmotiv, la propuesta ha asumido el reto de consolidarse como competitiva en el mer-
cado nacional en unas fechas navideñas más exigentes que nunca para los promo-
tores.

Los cuatro promotores del Lonegan, de izquierda a derecha: Silvestre López, José Carlos Reina, Gerardo Umpierrez y Jorge López. Fotografía J. Paiz. Texto Armando Ojeda

Las palabras se las lleva… el listo.


